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Tan confortable era que presentaba unas salientes en donde apoyar los brazos de manera de permanecer muchas horas frente a él sin fatigarse.

A Pizarnik

La comtesse sanglante era un ensamble del  contorno  que encerraba a su doble.  Durante  tenebrosas e íntimas horas bebía de su embriaguez presa de la alternancia muerta de las emociones que pulsaban en su cerebro.  Ahí no había nadie, por lo tanto la libertad absoluta la ungía.  Ahí no había nadie, eso, le otorgaba todos los derechos.

Darkó la sirvienta, sabiendo de la auto-fascinación por su belleza y por la certeza de estar coronada de un poder divino, la socorrió más de una vez, es decir, más de una vez tuvo que desprenderla del espejo.  Tarea fatigosa ya que Erzebét se aferraba feroz, presa del vértigo que le provocaba su imagen.  El viejo demonio, murmurando arcaicas palabras prohibidas que le enseñara para estas ocasiones Darvulia,  la hembra madre de todo mal; la hechicera de Erzebét, le abría cada uno de los dedos tan fuertemente asidos, incrustados,  que  las uñas   muchas veces terminaban por doblarse hacia atrás haciendo sangrar los dedos. Después de rescatarla, extendía  sus alas para recibir sobre ese pecho seco de sumisión e invocaciones la cabeza de su ama; esa cabeza arrebatada de lujuria por si misma pero que imposibilitada por su belleza de violentarse  o de hacerse violentar, se volcaba a la sangre inferior.  Todo  era útil a su lascivia macabra:  para romper la carne,  agujas; pinzas;  tijeras; cuchillos; hierros al rojo.  La sangre chorreaba de las jaulas suspendidas con  esas carnes de respiración espasmódica por el dolor y el frío.  En ocasiones para llegar al clímax les arrancaba  de una mordida trozos de carne que comía ávida; otras veces recurría al ultraje con cirios ardientes. La comtesse se bañaba. La comtesse se excitaba. La comtesse corría al espejo para contemplarse empapada: sólo la del espejo latía como ella. Sólo la del espejo podía comprender.

Cuando sus víctimas sumaban 610, llegó Thurzó, el enviado del rey, con todos sus hombres alertado por los insistentes rumores que hablaban de una noble del infierno cuyo nombre nadie pronunciaba.

La sanglante, no negó las acusaciones.  No tenía por qué hacerlo.

Fue condenada a prisión perpetua dentro de uno de los muchos y enormes aposentos que utilizaba para sus prácticas.  El piso de piedra , y gran parte de los muros estaban ennegrecidos a efectos de la sangre y el humo de las antorchas. Tiestos también negros, completaban el cuadro.

El  recinto fue sellado casi completamente: sólo se dejó una muy pequeña abertura por donde se le proporcionaba alimento.

Erzebét, a oscuras, y entumecida se arrastraba de un lado a otro escuchando únicamente su respiración, y el ruido de su vestido contra las piedras del claustro. Y  de vez en cuando, su voz apenas audible y de tono enloquecido: 

-El espejo... Que alguien traiga el espejo.

CARTA DE UN SUICIDA

Dios es grande.  Demasiado grande.

                                                            ESCRIBIA

Escribía y escribía.  Escribió todos los cuadernos del mundo.  Al acabar con ellos, escribió todas las calles, luego, todos los muros, incluso los de todas las catedrales.  Con una navaja escribió todos los árboles.  Todos los desiertos, y todas las montañas, escribió.  Con un palito, comenzó a escribir todas las playas.  Al llegar a la última, sabiéndola finita, empezó a escribirla dándole la espalda al mar.

                                                         LUDOVIKO  

Vagando, Ludoviko dio con la más grande y elegante cafetería de la ciudad.  Sin razón se puso nervioso; pero la fascinación ejercida por el espíritu del local, pudo más.  Entró, y sin dudar se dirigió a la mesita que se ubicaba junto al ventanal, atraído y perturbado.  Al retirar la silla, se dio cuenta que sobre ella se encontraba un libro.  Lo cogió y miró un instante, luego lo dejó sobre la mesa, y bajo su mano para abrirlo después de servido el café.

No, eso de retrasar la comunión entre él y las letras, no era indiferencia; era darse tiempo para superar con el café, la cautela excesiva que lo incomodaba.  Un sorbo.  Como era su costumbre, lo abrió casi  por el final, y reteniendo la respiración, comenzó a leer: 

Vagando, Ludoviko dio con la más grande y elegante...  reteniendo la respiración, comenzó a leer:  

Vagando, Ludoviko dio con la más grande y elegante...

El silencioso susto que se le enraizó en el pecho, lo hizo cerrar de golpe el libro.

· Camarero, por favor!

· Sí, señor.

· Eh, usted sabe quién olvido este libro?

· Sí, lo dejó un Barón que no está muy bien del coco.  Se fue como perdido, balbuceando –qué risa-  algo sobre los miles de Ludovikos que hay en el libro, y que seguramente lo cerraron en la misma página.  Bueno, algo así, usted entiende.

· Por Dios, cuál es el nombre del Barón!

· Ludoviko.

   EL BAILAOR 

A la orden de precisos taconeos del bailaor, las miles de mariposas conformaron un cubo vibrante y policromático.  Luego, obedeciendo nuevamente el particular sonido,y ritmo dirigidos a ellas, volvieron a la jaula de donde habían salido.

El extraño espectáculo espoleó mi curiosidad, así es que me oculté entre las butacas hasta saberme solo.  Protegido por la penumbrosa iluminación, pude observar lo que jamás imaginé:  Las mariposas cautivas comenzaron a abrir y cerrar sus alas al mismo tiempo, produciendo de este modo  un ruido uniforme, desconcertantemente severo e imperativo.  El amo del show se hizo presente.  Con calma y en completo silencio, las libertó.  Una vez hecho esto, procedió a enjaularse.

                                                               CHESSMAN

Chessman con  precisión se movía por la vida.  Blanco, negro, blanco comienza:  ventaja.

Por la noche se tumbaba en la cama bajo su sonrisa de autocomplacencia, consciente de su superioridad, a planear magistrales partidas.

Al extender el brazo para coger la botella de whisky, y darle fin, se percató que una gran rata lo observaba.

-Qué horror, qué haces ahí.

· Te contemplo.

· ¿Sí? Y por qué.

Aprovechando el etílico momento, la rata respondió: Tú eres “cheeseman”, ¿verdad? 

· Sí, lo soy, ¿y?

· Jaque mate.

La negra bestiezuela lo devoró.  Al día siguiente una gata blanca acabó con ella; y un perro negro con ésta; y el odio de una dama blanca con el can; y un hombre negro con la dama; y un arma blanca con el homicida; y la peste negra con el resto.        

                                                           NORMALIDAD

-Sabes, al despertar siempre encuentro guijarros en mi cama.

-Bueno, me parece que eso no es normal.

-Sí, sí lo es: siempre los encuentro al despertar.

                                                        COLECCIONISTA 1

Coleccionaba cosas oscuras: recuerdos, presentimientos, sueños.

Como ya no tenía lugar  donde ponerlas, se deshizo de ellas.  Ahora colecciona cosas luminosas:  sólo tiene una lámpara  que de vez en cuando sufre prolongados cortes.

                                                      COLECCIONISTA 2

Su colección consistía en un sinnúmero de ojos que habíale arrancado a cuanta persona encontraba en sus noctámbulas caminatas.

De asco, un día dejó de hacerlo: Los ojos de su última víctima, eran de vidrio.

                                                           COMIENZO

Un día  se me acabaron las palabras:  Las escritas; las que hacen ruido; las que sólo se piensan; incluso las que nadie podría pensar.

Así fue como todo comenzó.

                                                          PAULUS   

En el café, como siempre, Paulus bebía lentamente observando la puerta de entrada, cosa que hacía creer a los camareros que Paulus siempre estaba en espera de alguien que, puntual o impuntualmente, nunca llegaba.  En esto estaba, cuando de pronto entró una mujer que lo conmocionó tanto, que no pudo ni quiso quitarle los ojos de encima.  Sintió que sin duda alguna la conocía de toda esta vida, y de todas las otras.  Intentó pensar en alguna artimaña ingeniosa para acercársele; pero víctima de los nervios...  Ya sé, inventaré un nombre, y le diré: ¿es Ud...?

Con las manos en los bolsillos para verse más seguro y ocultar el sudor y temblor, Paulus se acercó.

· Disculpe, es usted Mary Bowles, verdad.

· Sí, soy yo, pero y  ¿Ud. quién es? 

· _________________________________________________________________                                                         

                                                   OLVIDO

Con el apuro olvidó coger alguna de las máscaras que se adhería al despertar.

Durante toda la noche estuvo arañándose el rostro.

___________________________________________________________________

                                                      LUZ

Su luz interna era tanta, que una noche en que bostezó, todos los alados nocturnos volaron a internarse en su boca.  Como eran millones los que llenaban su cuerpo, éste reventó.

________________________________________________________________________

                                                  LICHT

Como de su boca salía un poderoso haz de luz, se iba por las noches a un acantilado, y se mantenía durante todas las oscuras horas con la boca abierta proyectando su luz al mar, con el fin de servir de guía a las naves que llegaban de la bruma.  No cejaba, de nada importaban las crueles tormentas, o el frío viento que siempre azotaba.

Una noche como tantas, observó que un barco a velas se aproximaba.  Licht abrió la boca todo lo que pudo para orientarlos.  A  pesar de esto, la nave se desplazaba rumbo a unos gigantescos y lóbregos roqueríos.  Desesperado por lo que presenciaba, movió su cabeza de un lado a otro queriendo prevenirlos.  De nada sirvió:  la marcha continuó ciega hacia los imperturbables contenedores pétreos.  El navío se estrelló como un gran esqueleto ebrio, aunque no tanto como lo estaba la tripulación.

Por un minuto se pudo ver, que a intervalos irregulares, una luz se encendía y se apagaba bajo el nocturno oleaje.

_______________________________________________________________________

                                                       DESESPERANZA

Hace un tiempo ya, Dios vino a jugar a mi jardín.  Riendo arrojó contra mi ventana, todas las esperanzas vivas que traía.  Las que aún le quedaban en las manos, las muertas, las enterró bajo la nieve.

Un día el sol salió:  su calor secó las esperanzas adheridas a los cristales.  También deshizo la nieve.

________________________________________________________________________

                                                            ALTO VUELO

Su cabeza era un hangar repleto de aviones de guerra.  Cada vez que sentía frustración al charlar con alguien, sus aviones sobrevolaban a su interlocutor, arrojando bombas o ráfagas de proyectiles.

Un día se encontró con un ejemplar similar:  En su cabeza habitaba un alas delta.

La conversación que sostenían era de alto vuelo; pero de pronto cayó en picada.  El dueño de las bélicas naves abrió las puertas del hangar y...  y no lo podía creer:  sus destructores no tenían combustible.  La ira le deformó el rostro.  El oponente se dio cuenta de lo que sucedía, así es que para dejar en claro su supremacía libertó a su alas deltas que de inmediato se elevo haciendo una que otra acrobacia que no requería combustible.

Si  bien no precisaba de éste, le era imprescindible el viento:  el voluntarioso elemento con absoluta indiferencia, cesó. 

________________________________________________________________________

                                                          RECUERDOS

Al  verla sonreír –seguramente con un buen recuerdo- su mucama dijo respetuosamente, a pesar de la ira que le iba ganando terreno:   Miss Wharton...  recuerde que hoy no ha querido ponerse el pañal.

La obviedad de la observación hizo de la anciana un paroxismo de risa...

________________________________________________________________________

                                                 VUELTAS

Cada vez que se detenía, giraba en 360 grados.  Tener una panorámica absoluta, lo aplomaba.

Al entrar a un banco, y verse atrapado en la puerta giratoria, enloqueció sin vuelta.

______________________________________________________________________

                                               SUEÑOS

El era un dibujo en colores, pero soñaba en blanco y negro.

Ella era un dibujo en blanco y negro, pero soñaba en colores.

Cada uno era el sueño del otro.  Ambos se soñaban...

________________________________________________________________________            

                                             REFLEJO

Vi  una luz, y la seguí.  Me detuve cuando me estrellé en el cristal que la reflejaba.

_________________________________________________________________________

                                           LECTOR

Leía, y olvidaba.  Al olvidar, volvía a leer...

_________________________________________________________________________

                                         NO BASTA

Deseaba tan ardorosamente volar, que comenzó a correr y a correr con los brazos abiertos para levantar vuelo. 

Resultado: una caída, y algo más que el viento en contra.

________________________________________________________________________

                                      LADY ESHLEY

· ¿Otra noche de luna llena sin dormir?

· Sí, me pasé gran parte junto a la ventana, al igual que tú, supongo.

· Cómo se llama esa vaca.

· Lady Eshley.

· Lady... , casi todas las lady son excéntricas, pero definitivamente ésta es del todo insuperable.  Sabes, he pensado que tal vez muge y da esos trotecitos porque la luz de la luna no la deja dormir, que la pone intranquila, aunque esa forma tan suave de levantar su cabeza para mirarla...¿te has dado cuenta que sólo la baja para descansar, y luego volver a lo mismo?

· Yo tengo una teoría; ella es tan perfectamente blanca, que quizá ve en la luna...

· Claro, y si fuera negra, sería normal y sólo se comportaría así para los eclipses, verdad.

· ¿Acaso tienes una teoría mejor?  Mira que pensar que se pasa la noche mirando la luna porque le molesta la luz, no es precisamente un ejemplo de lógica...

Era tan simple, tanto, tanto, lo que sus corazones, y oídos no comprendían, y que Lady Eshley presa de su alegre melancolía declamaba al mundo:  Mooooon, Moooooon... 

________________________________________________________________________

                                                     TAL PARA CUAL

Descabezado un buen día se enamoró, así es que lleno de alegría le pidió matrimonio a la que recién conocía.  Ella, la descorazonada, preguntó.

-¿Lo has pensado bien?

-Sí, como ves, no puedo perder la cabeza, ¿aceptas?

-Sí, claro que sí.

-Pero ¿estás segura de lo que sientes?

-Por supuesto, como ves, no tengo un corazón que traicione…

_________________________________________________________________________

                                                         OVILLO

Era un ovillo feliz,  feliz por lo que era.  ¿Su más grande sueño?:  Ser un pullóver gordo y acogedor, de esos que hacen lindo el invierno.

  Cómo lloró al ver que una araña tejía la más hermosa y resistente trama, sin necesidad de un ovillo.

________________________________________________________________________                                            

                                                      DESGASTE

Abotonaba y desabotonaba su camisa como un verdadero ritual, como si pudiera con esto abrir y cerrar su alma,  como si pudiera dejarla al desnudo y luego ocultarla a voluntad.

Una noche frente al espejo, repitiendo con prolijidad y obsesión su tan particular ceremonia, a la camisa, de tanto exceso, se le desprendieron todos los botones.

_________________________________________________________________________

                                                 BALTIMORE

Hastiado Baltimore de sus vanos esfuerzos por lograr el nivel, o mejor dicho, algún nivel espiritual de trascendencia, decidió invocar al poderoso señor del averno.  El macho cabrío, que de inmediato se hizo presente en todo su horror y hedor, dijo con un bajo gruñido.

-Si me has hecho venir, es porque deseas algo que sólo yo puedo otorgarte.

· Correcto, iré al grano.  Mi anhelo consiste en que me hagas un creyente de fe inquebrantable.

Perturbado por la desagradable petición, preguntó:

· ¿Fe?, ¿en quién?.  En... en...

· Sí, sí, en su adversario –dijo Baltimore cuidando el uso de sus palabras para no enfadar a su espantosa hada-.

· Y para qué.

· . Ese no es tu problema.  No hay necesidad de preguntas o explicaciones, esto únicamente requiere que cerremos de una vez el obvio trato.

· Imbécil, sólo un imbécil como tú puede atreverse a hacer una solicitud de esta índole. ¿Acaso eres tan infinitamente estúpido como para creer que yo haría realidad tu repugnante sueñito? ¿Es que pensaste que el ser más listo de la creación iba a caer en tu ingeniosa, pero ingenua trampa?

· De qué hablas – murmuró Baltimore despreocupadamente, mientras metía sus manos en los bolsillos-.

· Si yo hago que tu pecho se inflame de fe, a la hora de tu muerte yo no podría reclamar lo que me pertenecería por derecho.

· Oh, no había reparado en eso – masculló cínicamente el invocador-.

· Me tienes harto, me largo.  Esta charla es tan absurda como estéril.

· ¡Qué!  No puedes, no te dejaré ir.

· Diciendo esto sacó de su bolsillo una cruz que enfrentó a la cara del cabrío.  Este azotó la cola, y dio un paso atrás.  Al darse cuenta que se mostraba vulnerable frente al artilugio de Baltimore, recurrió a su astucia, y manteniendo un falso control, argumentó.

· No seas ridículo, tu no crees en ese símbolo.                                                                    

A lo que el artificioso respondió:

· Correcto, yo no, aún no.  Pero tú, sí.  

· _________________________________________________________________

                                                 PROBLEMA PETREO

Encontré una piedrita y la guardé en mi único bolsillo.  Después, curiosamente, encontré un bolsillo; no había piedrita en él.  Luego encontré otra piedrita; la metí en el bolsillo que hallé.   En seguida  descubrí otra piedrita, y de inmediato, otro bolsillo, pero éste estaba roto.

Sigo encontrando piedritas, pero ningún bolsillo.  Y ya no puedo moverme más:  sé que encontraría más y más.

________________________________________________________________________

                                                 HANS

La catedral de Hans olía a humo, aunque no de incienso, precisamente.  Carecía de altar; en lugar de éste, su cama.  Al pálido sangrante lo había expulsado no sin una rara especie de remordimiento ¿la razón?  El avión de madera al que estaba sujeto, y la expresión del viajero, no le permitían levantar vuelo.

Por una de las naves inversas, de vez en cuando caía en picada un rayo, un rayo de luz al que no le daba tregua: subía rápido e ingrávido como las moscas por los altos muros, y taponeaba la fisura con su excremento.

· Jódete lucecita.   Por qué será que esté  donde esté, aquí o allá,  siempre me da en los ojos.     Bah, da lo mismo.  Qué risa, este es lejos el cuestionamiento más estúpido que me he... ¡nooo, qué me pasa!

Por la noche pintaba y pintaba, incansable, la bóveda.  Primero con un impreciso color, luego con otro hasta que a la brocha se le acabaran los pelos, hasta que a la descabellada le chirriara la calva y después el cuello caliente, hasta que se desintegrara por la fricción entre los rayones, hasta que le sangraran los dedos en su afán.  Después de tan ardua y poco prolija labor, paseaba en círculos mirando hacia arriba; hacia donde no se distinguía nada.

Un día, o noche que hubo finalizado este quehacer, aspirando profundo, y con satisfacción, Hans exclamó:  ¡qué bien!.  Todo sólido.  Todo del color que me gusta, ¡y sin rayito!.  Con una mueca da burla infinita, y conteniendo la risota, continuó:  Rayito,  RA-YI-TO.  La cursilería de todos los tontos en una sola palabra.  Definitivamente la persona que la use debe ostentar una RA-YI-TA-EN-EL-CAS-CO.  Rió tanto con su descubrimiento, que el mareo y la fatiga lo tumbaron en su cama, con facha de cadáver fresco y feliz:  De espalda, los brazos abiertos, la pierna derecha extendida, y la izquierda fuera con el pie desnudo sobre el pétreo suelo.

En su letárgico sueño, volaba...  Súbitamente se despertó al sentir algo parecido a una brisa cerca de su pie.  Se quedó quieto hasta escuchar  de donde provenía el pequeño aleteo.

¿Qué?  ¿Un pájaro?.  Pero si a esta fortaleza nada puede...

Desconcertado y furioso, saltó al piso, reptó por el polvo, y lanzó un manotazo feroz bajo la cama.  El mullido aviador en medio de la oscuridad, acertó:  Cinco saltitos, ascenso vertiginoso, descanso atento en una cornisa interna.  Escuchó minuciosamente el exasperante ruido que Hans hacía al trepar en su busca:  el deslizarse, el jadeo.

La intuición exacerbada por la desesperación, lo condujo sin errar.  Cuando estuvo casi a punto de ponerle la mano encima, la plumosa presencia cantó el más alegre y dulce de los Réquiem, cerró los ojos, y en un vuelo aparentemente errático se dio contra las paredes, las que comenzaron a trizarse.  Ya sólo le quedaban dos de sus tres objetivos.  Descansó un segundo de estrellarse, y arremetió en línea recta hacia Hans, éste cayo del vacío a su cama.

Ahí se quedó, mudo, y sintiendo el corazón como una caja vacía.

El prodigio bajó al suelo, levantó su cabeza, extendió magnífico las alas, y ascendió en espiral contra la nave central, dando justo en medio de la fisura  que, secretamente,  siempre se iniciaba de adentro hacia fuera.  La hizo saltar en mil pedazos.  La luz entró toda de golpe, brutal y cálida.  Millares de colibríes entraron con ella. Cientos de enredaderas descendieron y cubrieron la piedra.

_________________________________________________________________________

                                                      LA PUERTA

Aquella puerta era en verdad particular.  Le encantaba que la usaran, así podía hacer uso de su poder de cerrar, o encerrar; abrir, o dejar en libertad.

Como eso de estar siempre en el mismo sitio la exasperaba, echaba mano a su retorcido sentido del humor, desquiciando a los habitantes de la casa:  se hacía imposible de abrir cuando alguien corría al cuarto a buscar algo con urgencia, o se rehusaba a cerrar cuando alguien deseaba charlar secretamente por teléfono.  Esto la divirtió tanto la última vez, que no pudo contener la risa: comenzó a estremecerse sin poder parar.

La familia abandonó la casa por creerla embrujada.

La tristeza la agrió:  ahora se divierte cerrándose violentamente sobre alguna rata para hacerla caer por las escalas, en espera de una próxima familia.  Continúa incorregible, ignorante de los sucesos externos:  Los vecinos, de miedo, hace ya tiempo clausuraron la casa.

________________________________________________________________________

                                                          DIA DE FIESTA 

Se sintió como despertando; pero con fiebre.  El contorno de sus grandes ojos, y su sonrisa ardían y dolían.  

Observó con atención en la penumbra:  feas e inmóviles viejas coronadas con conos estrellados; osamentas; gatos engrifados.

Por el pavor que le produjo el espectáculo, rodó por la sala hasta la cocina.  Una mano que empuñaba un gran cuchillo, abrió una cabeza naranja, la vació, y luego procedió a calar el rostro.

· Qué clase de monstruo apuñala así, y sonriendo.

Quiso llorar, pero no tenía lágrimas; quiso tocar sus ojos, pero no tenía manos.  Rodó por toda la casa buscando con desespero una respuesta:  dio con el espejo del baño.  Qué tristeza, por los huecos de su rostro, vio el origen de su fiebre.

-Sin ella serían oscuridad... vacío...

Angustia y dolor no pudieron reflejarse en su faz; sólo se le había dado una expresión.

-Qué  noche de horror es esta que permite a un cuchillo a fuerza de filosas entradas y salidas a inventar ojos y sonrisas condenados a apagarse después de sentir espanto, después de provocar espanto.  Qué locura es esta.

Locamente giró hasta la escala del subterráneo.  Por primera vez la alegría tomó posesión de los vaciados; riendo se dejó caer dando tumbos desenfrenados hasta que el ruido característico puso fin a su vida; hasta que la fiebre tragando la casa, puso fin a la muerte.

________________________________________________________________________

                                             UN NIÑO EN LA GUERRA
  

Lo había perdido todo y a todos; sólo le quedaba el instinto de supervivencia.  Por el día se ocultaba bajo los escombros.  Comía lo que encontraba, casi siempre ratones tan superviviente como él.  Por la noche dormía sobre los árboles para no ser muerto, mutilado, o violado, a manos de los buenos de un lado o del otro.

_______________________________________________________________________

                                                      SU-POSICION 

-     ¿Qué haces en la vida?

· Yo canto en un lugar oscuro.

· Tal vez en un lugar así no hay nada que perder. ¿Por qué tu mirada parece un espejo vaciado?

· Yo canto en un lugar oscuro...

· ¿Conoces la felicidad? ¿Eres feliz?

· Yo canto en un lugar oscuro...

· Por qué hablas así... cómo aprendiste a decir tanto, repitiendo siempre la misma frase...

· Yo canto en un lugar oscuro...

· Eres alucinante.  Tu frase lo contesta todo; es más que una filosofía, es... ¿te irías conmigo? lejos, tú, yo, mis preguntas, tu respuesta, nuestros...

La mujer rió como una loca, y con una ligera variante, respondió.

· ...Idiota, yo sólo canto en un lugar oscuro...

· _____________________________________________________________________

                                                     SINDROME PREMENSTRUAL 

Al llegar no la encontró.  Al parecer decidió coger su mochila y largarse como si nada, aun sin dinero...

Era tal su estado de nervios que perdió el control en la autopista.  Saldo:  cinco heridos graves; doce lesionados; ella y su hijo muertos...

Un intento de intento de suicidio en medio del silencio, el llanto y una tremenda comilona que alternaba lo muy dulce con lo fuertemente salado...

Se emborrachó en la cena de navidad e insultó a todos.  Ella era una dama, y no bebía...

Tenía que anunciar fuertes medidas para mantener los índices de producción, pero se echó a reír, de tanto reír lloraba y le faltaba el aire.  Imposible contenerla...

Normalmente se despertaba a las 6 A.M.  Su vuelo a Europa, el sueño de su vida, despegaba a las 11.30 A.M.
Pero no llegó:  se quedó dormida...

SI DIOS ES MUJER, SEGURO NOS CREO EL DIA ANTES.  SI ES HOMBRE, DA LO MISMO CUALQUIE DIA...

______________________________________________________________________

                                                   PARA ALGO

Por una húmeda calle de Londres, caminaba un hombre de traje oscuro y costoso al igual que su sombrero y su paraguas.  Como iba leyendo el diario, hábito bueno para enterarse de cosas que ya no asombran a nadie, el elegante adminículo colgaba amablemente de su brazo izquierdo para no incomodarlo. 

Mr Hugh entró al banco, y como es de suponer, lo dejo delicadamente en el paragueros, que no estaba vacío.  Ambos se observaron cuidadosamente y con extrañeza.  Después de un largo rato de silencio, el paraguas de Mr. Hugh habló.

-Disculpe, ¿puedo hacerle una pregunta?

Claro que sí –contestó el otro con evidentes ganas de charlar.

-Tendría  la amabilidad de decirme qué es usted.

-Que divertido, es la misma pregunta que yo quería hacer, pero bueno, te respondo: soy un   paraguas, ¿y tú?

-Que pregunta tan...  Es obvio que yo sí soy un paraguas; pero usted... no lo creo; tan lleno de colorcitos, tan estropeado...  Simplemente ridículo.

-Qué te crees!  Por supuesto que soy un paraguas.  Cuando llueve, protejo del agua.  Cuidar de las personas es un noble oficio que me llena de alegría lo mismo que a ti ¿o no?

Pero que tipo tan ingenuo y gracioso –dijo riendo moderadamente- yo soy mucho más que eso :  mi tela es finísima, y mi acabado, perfecto.  Vengo de la más rancia familia.  Su labor es vulgar, en cambio la mía es sublime; a mi se me requiere por mi elegancia.  Habitualmente Mr. Hugh se hace acompañar por mí, para sus largos paseos.  Soy un símbolo de distinción...

Justo aquí interrumpió el otro para decir.

-Tu explicación ha sido reveladora de verdad.  Ahora entiendo todo: Yo, a pesar de mi aspecto, pero por mi labor, soy un paraguas.  Tú, a pesar de tu aspecto, pero por tu labor, eres un paratontos.

______________________________________________________________________

                                                ACENTO

Ella me entregó las sábanas, y cariñosamente me dijo: estas sabanas son de ti.  Yo reí.

-De qué ríes.

-Es que aún no hablas correctamente el español, te explico: Las sábanas es lo que pones en la cama, y las sabanas es por donde caminan los leones.

Sonrió divertida.  

Yo hice mi cama, y agotada por el viaje me metí dentro, mientras ella me miraba de una forma indescifrable.  Ya casi dormida, sentí sobre mi espalda dos patas pesadas y enormes.  Sentía sus uñas aferrarse a mis huesos.  No entendí.  Quise voltear, pero enseguida enterró sus dientes bajo mi nuca.  En ese segundo, sintiendo el aliento caliente del animal, su rugido bajo, y el crujido de mis huesos, lo comprendí.  Alcancé a mirarla por última vez.  Sí, ahí estaba ella riendo del maldito accidente ortográfico.

_________________________________________________________________________

                                                   ALICAIDO

Ahí estaba el ángel; sentado en la misma posición que el pensador, todo estropeado: sus alas ya no eran alas, sólo les quedaba el esqueleto.  Y no paraba de llorar.

· Por qué lloras.

· Mírame bien, ya no puedo volar.

· ¡Pero quién le ha hecho esto a tus alas!

· El corazón de un hombre.  Te juro que hice todo para hacerlo feliz, pero su amargura soplaba demasiado fuerte.

· Pero tú eres un ángel.

· Correcto, un ángel, sólo un ángel.

· __________________________________________________________________

                                                    NECESIDAD VITAL

Detestaba ese lugar; había vida por todos lados; o humanos; o animales; o insectos.  Y él quería estar solo.  Así  es que se largó al desierto más brutal; aquél donde se alternan diluvios apocalípticos con violentas sequías.

El calor era de 80°C.  Se sentó sobre la tierra reseca.  Al fin solo –pensó- aunque sea bajo este sol.  Pero detrás suyo había un cocodrilo cubierto de lodo seco.

· ¡Qué eres, y qué haces aquí!

· Soy humano, y he venido porque quiero estar absolutamente solo, ¿y tú?

· Soy cocodrilo, vivo aquí, y lo siento; también quiero estar absolutamente solo...

· _______________________________________________________________

                                                   MUROS

· Qué haces gateando.

· Soy un hombre araña.  Puedo, como ves, recorrer los muros en la dirección que desee.

· Pero esto es una calle.

· ¿Es que no lo ves?.  Las calles de asfalto son muros dormidos.

· ______________________________________________________________________

                                                           LA CONDENA

Alguien me cogió duramente del brazo y me arrojó a un penumbroso calabozo de  concreto

y de muy bajo techo.

La puerta fue cerrada con violencia.

Sin haberme aún levantado de la caída, vi aparecer en la oscuridad un enorme león.

Era su celda.  Comprendí:  había sido condenada a muerte, sin informarme el motivo.

Inmóvil, vi cómo el animal se acercaba curioso.

El  miedo exacerbó de tal forma mis sentidos, que pude percibir perfectamente lo 

que el  deseaba:  comer mi cabeza.  Sólo se alimentaba de cabezas.

Sintiéndolo  demasiado cerca, levanté los bordes del cuello de mi pullóver y oculté la 

cabeza dentro. 

El león, ya a mi lado, me observó detenidamente.  Al ver que  “no tenía cabeza”, quiso 

desistir.

Cuando ya se retiraba, giró de improviso .  Al hacer esto se percató del brillo de 

uno de mis ojos encerrado bajo la trama.

Regresó a mí con rapidez.

Cerré los ojos todo lo fuerte que pude  y apreté aún más mis manos que apresaban el 

pullóver.

Me olfateó el rostro a través de la prenda que humedeció con su respiración y después mis manos , mordisqueándolas.  

Luego posó un largo rato el hocico caliente y entreabierto contra mi mano izquierda   

salivando  profusamente.     Pasado un momento, se largó al oscuro fondo de su celda, 

desde donde sé que  me observa.

.

Yo, continúo encerrada en tres celdas: la de el animal que me vigila; la de mi pullóver en la que me oculto; y la de mis ojos siempre fuertemente cerrados.

________________________________________________________________________
                                              OBVIO

Deja de picarte el ojo con ese lápiz –rogó horrorizado-.

· No puedo –respondió casi ininteligiblemente entre los gritos de dolor-.

· Sí puedes; sólo tienes que dejar de hacerlo.

· No quiero –dijo llorando de pena por lo que le pedía su amigo-.

· Pero por qué.

· ¿Es que no entiendes?, si dejo de hacerlo ya no dolerá.

· ___________________________________________________________________

                                             ESTO NO ES...

No teniendo nada mejor que hacer, además de mordisquearme la mano, decidí entrar en la mansión en cuya fachada se leía: Si desea conocerme, pase.  

Como no había forma de anunciarme, empujé la puerta, puerta que, mejor dicho, tuve que levantar ya que sus goznes estaban dispuestos en la parte transversal.  Acto seguido, me encontré en un gigantesco salón sin mueble alguno; sólo había una campana de tamaño mediano de la que colgaba una cuerda hasta el lustroso piso.  La cogí y tiré de ella, al hacerlo no escuché un tañido sino un “Din Don”.   Mientras aún reía de la broma, se hizo presente el que supuse era el anfitrión:  Un hombre mayor, de frac, portador de abultados kilos, y de una extraña sonrisa.  Por medio de influjos mentales me invito al segundo piso.  Sospechando no sé qué, obedecí.  El me seguía moviéndose a cada paso como si en lugar de rodillas hubiera tenido resortes.  Una vez en el segundo piso, el hombre se detuvo frente a mí, y sin dejar de mirarme a los ojos, sacó veloz de su bolsillo un espeluznante tigre , al que le ordenó que me matara.  El animal de inmediato se puso a jugar con su cola.  Luego se abalanzó sobre su dueño, el que entre la sangra que le llenaba la boca, croaba ensordecedoramente.

No aguanté más; así es que al no poder encontrar mi lápiz amarillo para enterrármelo en la mano, cogí la cola del tigre y escribí en mi rostro:  Esto no es real, esto no es...

______________________________________________________________________

                                                       ANOMALO

· ¿Me lo prestas? –preguntó Jacob sacando un libro de la biblioteca de Paulus.

· No te lo recomiendo –respondió éste- es anómalo.

· Cómo es eso.

· No me lo creerías.  Mira, mejor llévatelo, y después me cuentas – contestó Paulus, sonriendo de forma indescifrable.

Por la noche, Jacob cogió el libro, y lo abrió.  Inmediatamente y ante sus incrédulos ojos, las letras giraron, quedando del revés.  Presa de un ingenuo reflejo giró el libro; nuevamente las letras hicieron lo suyo.   Así siguieron hasta tarde.  Tan enfadado como desconcertado lo cerró de golpe, al hacerlo recordó por qué le había llamado la atención: No tenía título.  Sin esperar a que amaneciera se dirigió a la casa  de Paulus.

· Ya sé a qué vienes.  Te dije que era un libro anómalo.

· Estoy aturdido; esto de las letras girando para, supongo, no ser leídas, es una locura.  Dime, ¿sabes el nombre del libro? – preguntó Jacob, alterado-.

· Sí, lo sé.  Tenía uno, lo que sucede es que se lo quité –respondió indiferente, Paulus-.

· ¡Pero por qué! – gritó Jacob, exasperado-.

· Porque todos los idiotas del mundo, al saber el título, aseguran poder leerlo, y además, entenderlo.

· ______________________________________________________________________

                                                                 SOLUCION

En la antesala de aquel hospital, individuos de diversa índole exhibían casi con descaro los padecimientos más extraños que un ser normal, y hasta un muro pueden presenciar.

Había uno con un hacha incrustada por sobre la oreja derecha, hasta casi el centreo de la cabeza, que leía un periódico sosteniéndolo con los brazos en alto para no empaparlo de sangre.

Otro, que estaba sentado,  se encontraba absorto recogiendo sus intestinos que insistían en resbalar hasta sus zapatos, tanto como él insistía en  levantarlos con el objetivo de acunarlos en sus brazos para que desistieran de  ensuciarlo todo,  especialmente sus ya no tan relucientes calzados nuevos.

Cerca del anterior, otro que estornudaba tan intensa y profusamente, que trozos de su cerebro salían de su nariz y boca como proyectiles que nunca lograba atrapar del todo con su saturado pañuelo.

Cuando Basilius entró con los cinco dedos de una mano, rotos, y observó los horrores que ahí habían, sintió una especie de vergüenza por la normalidad del mal que lo aquejaba.  Por este motivo se sentó en silencio guardando para sí su dolor.

De pronto, la blanca puerta que separa a los averiados de los que componen, vomitó una también blanca y poco tranquilizadora figura que era ni más ni menos que la de la enfermera de turno.

· El siguiente.

Inmediatamente después de la escueta frase, su extraña y punzante mirada se posó en Basilius.

· Cuál es su problema –interrogó con voz cavernosa-.

· Eh, tengo rotos todos los dedos de esta mano.

· Entonces pase, no perdamos tiempo –ordenó presurosa-.

Basilius, consciente de que su caso no era tan grave como los del resto, y de que había llegado último, dijo tímidamente:

· No, la verdad es que puedo esper...

· No, no, no.  Usted no puede  esperar.

Con agilidad y fuerza la enfermera cogió a Basilius y lo hizo entrar, luego lo sentó frente a una atemorizante mesa metálica, y con correas de cuero le fijó el brazo a ésta.  Sin mediar palabra, la resuelta mujer, de súbito levantó un machete, y de un golpe mutiló la mano.

_____________________________________________________________________

                                                       EL ESCRIBA

Un buen día el escriba tuvo que practicar el ineludible y dudoso arte de morir.  Sin saber cómo, se encontró en una inconmensurable biblioteca con el piso cubierto de bolas de papel, habitada por un gigantesco hombre de cabello enmarañado, las manos sucias de tinta y completamente desnudo.

· Quién eres –preguntó el nuevo muerto-.

· Ya veo, otro que se avocó al más incomprensible de los oficios sin saber que éste, como todos, tiene su propio Dios.

· ¿Eres el Dios de los escritores?

· ¿acaso hiciste otra cosa en tu vida? –preguntó la deidad.

· No

· Entonces.

· Y cuál es tu nombre.

· Logos.  Y el tuyo, el que ocultaste bajo el pseudónimo.

· Noncervelle.

LOGOS:  No podía ser de otra forma.  Dime ¿crees que fuiste un buen escritor?

NONCERVELLE: Claro que sí, obtuve muchos premios.

LOGOS:  Vano como todos.  Pero ese no es el punto.  .  Te 

                 explicaré: Tú ejercías el humor negro; tus personajes sufrían todo tipo

                 de  hilarantes reveses, y...

NONCERVELLE: Ya veo para donde vamos.  Mortificar a los personajes, es aquí un                  pecado, y mi castigo consistirá en se uno de ellos y ....

LOGOS:  Así que además de escribir, perdías tiempo viendo cine-bodrio.  Bueno, sigo. Tus  historias negras hicieron reír de forma conmovedora a muchos.  Los que no               rieron, aún guardan gratos recuerdos de tus libros.  Y qué decir de lo que                 significas para los que tienen el desdichado privilegio de no dormir.  Así que el                 mal que hayas hecho te es perdonado en virtud de la rueda de alegría que creaste                 rueda que no se detiene.   Abre aquella puerta y vete.  Eres libre.

NONCERVELLE: ¿libre? Y para qué.

LOGOS: Y me lo preguntas a mí.

NONCERVELLE: Sí, a ti; mi Dios.  De qué sirve saberme libre si no sé qué voy a hacer con mi libertad.

LOGOS:  Suficiente.  Vete ya.  Ah, lo olvidaba, puedes visitarme cuando desees.  Todos  los hacedores de bolas de papel nos reunimos aquí, por la noche.              

-------------------------------------------------------------------------------------------------------------

                                                                  PETRUS

Por un antiguo camino de la campiña francesa, paseaba el bueno de Petrus con el único fin de descansar su fatigada mente de hombre de negocios.

Por el mismo camino deambulaba Charles, cuyo mayor regocijo consistía en hacerse de amigos con particulares personalidades.

Al ver que Petrus se llevaba las manos a la cabeza pasándolas tensamente por sus cabellos en forma casi compulsiva, concluyó que algo había en él sobre lo que valía la pena curiosear.  A su vez, Petrus, reparando en el anacrónico atuendo de Charles, llegó a la misma conclusión.  Así las cosas, al acercarse ambos se saludaron, y detuvieron con el mismo fin.

· Buenos días.  Hermosa mañana, no le parece. –dijo afectadamente, Charles-.

· Hola, sí, sí, sí, muy linda. ¿Es usted de aquí?

· Por supuesto, no podría ser de otra forma; soy francés, y la campiña es el alma de Francia.

· Claro.

· Veo que no es aficionado al arte de charlar.  Se lo digo porque no ha preguntado mi nombre, ni me ha dicho el suyo.

· Disculpe, Petrus, mi nombre es Petrus, y ¿ el suyo?

· Charles.   Bueno, mi querido Petrus, como lo noto algo cansado, y con ganas de distraerse, lo invito a mi casa para que almorcemos, y así me cuente algo de su vida.  Además aprovecharé la oportunidad para presentarle a unos buenos amigos que deben estar esperándome.

Los dos se encaminaron en silencio.  Casi al llegar a la antigua casa de Charles, Petrus preguntó sin rodeos.

· Por qué usted usa un traje de época.  Es hermoso; pero cuál es el motivo.

· El obvio, claro; estamos en los 1800; es lo que se usa.

· Claro, claro; sin duda los coches, los aviones, los centros comerciales son alucinaciones.

· Ya sé cual es el punto.

· Entonces.

· Conozco todo eso, y más, porque tengo la cualidad de ver el futuro.

Petrus cayó en un silencio lleno de enfado por su incapacidad para desenvolverse en una situación así de difusa.  Estaba acostumbrado a los números y sus arrogantes resultados; salvavidas de miopes voluntarios.

Charles, como si nada, sacó una gran llave de hierro de su bolsillo, abrió la puerta, y lo condujo hasta la sala.

· Mis amigos, he traído un visitante; él, es Petrus.  Petrus, esta magnífica mujer es Camille.  Este,  de aspecto severo, es August, y el dueño de esa mirada dulcemente perdida, es Rainer.

· Pero si ¡son iguales!

· Iguales a quién –preguntó Rainer-.

· Iguales... Ella a la Claudell, él a Rodan,y usted aRilke

Ya veo –dijo Rodan- somos iguales a nosotros mismos.  La risa de la Claudell, acabó de desquiciarlo.

· Pero qué broma es ésta.

· No, Petrus, no es una broma; este es el presente, se lo aseguro, es más, se lo juro.  Por favor siéntese con nosotros a la mesa, y cuéntenos que lo ha traído aquí.  Por el gesto que cada vez repite con mayor insistencia, me aventuro a imaginar que algún problema.

Petrus, furioso, se dirigió hacia la puerta a grandes, apresurados, y ruidosos pasos.  Antes de abrirla para cerrarla violentamente, volteó la cara para gritar:

· Tropa de imbéciles; ¡locos ociosos!  Su histrionismo enfermo no es gracioso, es repulsivo, ¡idiotas!

Petrus corría y corría para calmar su rabia, pero sobre todo, la impotencia de haber sido la excepción, justo en medio de cuatro malditas excepciones psicológicas, aspirante a excepciones temporales.  Cansado se tumbó a un lado del camino, cerrando los ojos por un largo rato y sin abandonar la manía que lo hizo presa de Charles.  Al abrirlos, se sorprendió siendo observado por un  harapiento monje.

· Qué hace ahí

· Disculpe si lo he asustado. Detuve mi camino para asegurarme que está bien.  Por un momento  pensé que se había roto la cabeza, pero veo que ese gesto no es por una herida, por lo menos no del cuerpo. Qué atormenta  a su espíritu. Si usted desea ayuda...

· ¿Usted es de este lugar?

· Sí, dígame en que puedo servirle.

· ¿Usted conoce a un insano llamado Charles?

· Oh, Charles, el pobre de Charles.  Veo que lo ha conocido a él, y a su lamentable alteración, que le hace insistir en que habita el futuro, y que ese es el presente.

· ________________________________________________________________

                                                  PRECAVIDO 1

Después de acabar su cigarrillo, lo apagaba cuidadosamente en su lengua,  luego procedía a meter la colilla en su boca y masticarla lentamente, junto con los crujientes trozos de cenizas.  Como este extraño hábito le ocasionó con el tiempo un agudo ardor en el estómago, se vio obligado a cambiar su costumbre:  Ahora, antes de comer las colillas, ingiere antiácidos.

_____________________________________________________________________

                                                 PRECAVIDO 2

Se quedó absorto mirando el fuego de la chimenea.  Dos chispas pirómanas le incendiaron la mirada.  Como estaba consciente de su vulnerabilidad, sacó de su bolsillo los repuestos:  Dos bolitas de papel.

________________________________________________________________________

                                                       RARITO

Rarito nació de forma espontánea dentro de un periódico tirado en el parque.  El viento, al hacer volar su capullo de papel y letras, lo dejó desprotegido.   De pena al verse solo en medio de los árboles, sus ojos se llenaron de neblina, -así de raro era- y sus cabellos que eran finos hilos de hierba tierna, se secaron.  Pobre rarito, su cabeza era ahora un alboroto de paja gris.  De pronto sintió que su corazón –que era una manzana- dio un vuelco de alegría al escuchar a lo lejos la risa de una niña.  Corriendo fue al lugar de donde provenía con el fin de hacerse de amigos, y olvidar su desdichada forma de venir al mundo.  La pequeña no se percató de su presencia, así es que rarito se vio en la obligación de toser un poco para llamar su atención, pero al hacerlo un montón de diminutas chispas doradas y crepitantes salieron vertiginosas de su boca.  

La chica dio un grito espeluznante, luego se desmayó.  A rarito otra vez se le llenaron los ojos de neblina, y como su tristeza era ahora infinita, ésta se extendió por su rostro, su cuerpo, por la superficie toda del bosque.

El viento, nuevamente el viento, se llevó todo en un murmullo de llanto, dorado en fuga, débiles crujidos de hierba seca, y un doloroso olor a manzana.

_________________________________________________________________________                                          

                                     EL MERCADO DE LA DESGRACIA

En el mercado había un contorsionista en taparrabos cuyo espectáculo consistía en hacer formas imposibles que le otorgaban el don de convertirse en Cristo; en revivir su dolor; de hacer aparecer en su piel cada una de las llagas y cada una de las perforaciones hechas por los clavos.  Luego descansaba unos cinco minutos tendido en el suelo con las piernas y los brazos sin separar.  Pasado el tiempo volvía a lo suyo.

En la última contorsión que ejecutó, hizo desaparecer su torso: únicamente se veían sus extremidades alrededor de la cabeza.  Aun así, continuó contrayéndose prodigiosamente hasta hacernos ver  sólo tres cabezas  decapitadas, calvas y ensangrentadas que se lamían unas a otras  y que continuaron  con la reducción extrema , hasta quedar convertidas en tres temblorosas gotas de sangre.

____________________________________________________________________

                                                EN EL PEOR DE LOS CASOS

Ansiosa, la gallina se detuvo frente a una de las tantas puertas de despachos del gran edificio, y leyó:  Philip Bustero, abogado criminal.

Muy contenta pensó:  Sí, es el mejor; sólo él puede ayudarme, sacarme del atolladero en que estoy.  En el peor de los casos, me dará el mejor de los consejos.

Imposibilitada de alcanzar la manilla, picoteó la puerta para anunciarse.

· Pase.

Decidida, lo intentó otra vez.

Philip, enfadado se dirigió a la puerta, la abrió, miró al frente y a los lados.  Al ver que no había nadie, la cerró de un golpe, profiriendo maldiciones.

La gallina insistió.

El abogado, furioso, y dispuesto a enfrentar al bromista, abrió nuevamente la puerta, miró al frente, luego a los costados, y por segunda vez no vio a nadie.  Cuando estaba a punto de estallar de rabia, la emplumada picoteó los zapatos de Philip para hacer notar su presencia.

El horroroso reflejo de la pierna del abogado criminal, acabó con todo.

______________________________________________________________________

                                             EL RESTAURADOR

El reparaba corazones rotos.  Llegaba dañados por la mentira, o la verdad imprevista; otros arrasados por el fuego de la pasión, o heridos por el extremo frío de la razón; algunos más, descompuestos por la envidia, o el odio.

Pero,¿y usted? –preguntó un cliente con el corazón en la mano.  Qué sucedería si le pasa algo al suyo, si se rompiera en mil pedazos.

· Imposible, eso no pasará.  Yo no tengo corazón.

· Cómo ¿el que compone corazones no tiene uno?

· Tenía, pero se me deshizo de pena.

· ____________________________________________________________________

                                                     VENGANZA 1

Pusiste tres monedas de oro en mi bolsillo.  Yo, creyendo que eran para eso, pedí tres deseos.  Ninguno se cumplió.  Desapareciste.

De ira, te busqué por todo el mundo.  Cuando te encontré, puse tres monedas de oro en tu bolsillo. Desaparecí.  Te estoy esperando.

____________________________________________________________________

                                         UNA SOBERANA LOCURA

El divertimento de la reina consistía en lo siguiente:  Por la noche, junto a sus damas de compañía, dejaba en libertad a un gran macho cabrío que tiraba de un repujado carro de oro, de dos ruedas, similar a los usados por los romanos.  El animal corría por el castillo provocando un escalofriante ruido con el carruaje y sus pezuñas, ruido que despertaba al ministro haciéndolo salir de su cuarto, realmente alarmado.

La reina, calculando el tiempo que esto le tomaba, escondía al macho con ayuda de sus damas, en una de las habitaciones.  El ministro al no encontrar la fuente de tan tenebroso sonido, volvía a su cama.  Pasado un buen rato, que hacía suponerlo medio dormido, el cabrío era nuevamente liberado.

Cómo reía la soberana del pobre idiota; el mismo que por el día para debilitar su reinado, esparcía perniciosos rumores; en especial aquél que aseguraba que la salud mental de la reina estaba siendo severamente afectada por el insomnio.

_____________________________________________________________________

                                                COLECCIONISTA 3

Tenía el extraño hábito de llevar a su casa cuanta cosa encontraba en sus largos paseos, con el único fin de ponerlas en una caja que era minuciosamente etiquetada.  En una de ellas había una copa en cuya etiqueta se leía:  Receptáculo de cristal exclusivamente para vino.  En otra se encontraba una hoja amarilla:  Hoja de otoño de un encino añoso.

Una noche, vagando bajo la lluvia encontró un corazón.  Lo llevó a casa, cogió una caja, lo puso dentro, y luego escribió en la etiqueta:  Músculo en descomposición.  Al hacer esto se quedó pensando.  Decidió reetiquetarlo todo.

Copa:  Frágil receptáculo de cristal exclusivamente para vino, que tarde o temprano acabará

           Rompiéndose.

Hoja amarilla:  Hoja de otoño de un encino añoso, que algún día se deshará.

Hecho esto, lo cogió un violento llanto.  En medio de éste tomó cada una de las miles de cajas a las que les había dedicado tanto tiempo como cuidados, y las arrojó a la basura. 

___________________________________________________________________________

                                                           AUTOPSIA

Al abrirle el pecho para averiguar el motivo del  deceso, se encontró con el corazón mutilado por una trampa horrorosamente dentada, que lucía una gran inscripción:  JAMAS TE  HARIA DAÑO.

_________________________________________________________________________

                                                              ERROR

Se me cayeron las lágrimas, de tanto pensar en ti.  De tanto pensar en ti, sin saberlo, las recogía.

_________________________________________________________________________

                                                              AFONÍA

Un día, su disfraz de alegre Réquiem, se esfumó:  Su tristeza muda ya no pudo cantar 

más.

______________________________________________________________________

                                                             OFICIOS

Cansada la muerte de su aburrida labor, se dedicó a la medicina.  Decepcionada al ver que los pacientes, curados o no, algún día morían, volvió a su antiguo oficio.

                                                       VENGANZA 2

Una araña mortal, lo picó.  En venganza, le habló de amor.

____________________________________________________________________

                                                           HERIDAS

· Qué significa tanta cicatriz en tu cuerpo.

· Obviamente, fueron heridas, heridas que ya no lo son.

· Pero están las marcas.

· Sí, pero no las heridas.

· Pero las cicatrices no han desaparecido.

· Pero no sangran.

· Aunque pueden:  Son heridas, heridas cerradas que no se han marchado; son un recuerdo, y dicen que recordar...

Al instante, todas las heridas se abrieron sangrantes.

_____________________________________________________________________

                                                        MUCHO SUSTO

Sentado el gato en medio de la noche, observaba a un murciélago que se arremolinaba muy alto sobre su cabeza.  Debido a un paro cardíaco, el murciélago se desplomó junto a él.

Del susto, el gato se fue volando.

______________________________________________________________________________

                                                             LA MESA

Bien puesta: elegante; mal puesta: coja.  Ruidos mandibulares, gracias a Dios, mandibulares; depredación con decoro;  planicie amenazante para la anorexia; planicie por vaciar por la bulimia adoradora del water; porta codo de borrachos; escupidera de oradores desmesurados; lápida horizontal para el oyente; confesionario de tontos; imán de ociosos y ansiosos; purgatorio de hiperkinéticos; indigestiones disimuladas; simulaciones indigestas; escenario de locos; loco escenario...

_____________________________________________________________________

                                                         RECUERDOS

Cuando era una cría, me gustaba mucho comer un chocolate que traía arroz inflado.  Pero no eran ni el chocolate ni el arroz los que tan delicadamente me alteraban.  No; lo que me encantaba era que venía envuelto en un celofán rojo.  Genial, de tres mordidas metía todo el chocolate en mi boca para alucinar pronto.  Y al fin todo rojo.  Mientras el chocolate insistía en pegarse a mi paladar, y el arroz se incrustaba entre los dientes, yo era la heroína donde mi mundo era el protagonista.

El  papelito era mi pantalla de cine, móvil, la que guardaba secretamente en mi bolsillo después del festín visual.  Cuando lo perdía, listo, iba y me compraba otro.

Qué sensación esa de quitarle ágil y cuidadosamente el envoltorio, ponerlo sobre mis ojos; y rojo, todo rojo, todo oliendo a chocolate.

No sé en que minuto abandoné este hábito de alegría.  Tal vez cuando comencé a ver todo rojo sin necesidad del papel; o quizá cuando mi nariz se dio cuenta que las alegrías de adulto huelen a chocolate de quinta; o a lo mejor cuando la realidad decidió pegarse a mi paladar; o cuando los trocitos de un futuro inflado fueron imposible de sacar de entre los dientes.

                                                   DIARIO DE UN LOCO

                                                                                          TITULO ROBADO AL GRAN NICOLAS GOGOL

Lunes 16 de Mayo.

Hoy, a primera hora de la mañana, he recibido tu carta.  Sé que te urge una respuesta, o un consejo mío.

Mañana (ya sabes que no escribo los Lunes) te escribiré, y enviaré con toda celeridad, las palabras que estás necesitando.

Lunes 17 de Mayo.

Tengo tu carta en mis manos.  Estoy hondamente preocupado porque sé que precisas de mi ayuda.

En cuanto hoy, deje de ser hoy, te escribiré, y te daré a conocer lo que pienso.

Lunes 18 de Mayo.

Estoy casi enfermo esperando que sea mañana, para responderte.  Me duele no hacerlo hoy, pero...  ya sabes...

Lunes 19  de Mayo.

Recibí tu carta hoy.

No he comido, ni bebido nada; sólo me he alimentado de mi pipa.

Tus requerimientos epistolares, a la vez que espirituales, me angustian muchísimo, tanto como no poder responderte ahora mismo, porque es Lunes.  Pero apenas sea mañana...

Lunes 20 de Mayo.

Leyendo tu carta, que ha llegado a mis manos hoy, me desmayé.  No sé si por el dolor que expresas, o por mi dolor moral que se convierte en extenuación física, por no poder responderte de inmediato.

He decidido comenzar una especie de diario, con el único objetivo de hacer tiempo para escribirte pasada la media noche... Y también como una forma de no pensar desesperadamente en ti.

Lunes 21 de Mayo.

Hoy recibí tu carta; apenas he podido leerla.  No puedo sostenerme en pie, aún así, me es imposible dejar de llorar por ti.  Mi estado es lamentable e inexplicable. Mis criados me tienen harto con sus bien intencionados e intolerables consejos de los Lunes:  que debo comer, responderte, o verte.  Sobre todo esto último.

Les he dicho hasta el cansancio, que esto me sucede sólo los Lunes, y que mañana, a primera hora, al escribirte...

Lunes 22 de Mayo.

Hoy llegó tu carta...  No sé...  el frío de mi cuerpo, y el intenso calor de mi frente, arrasan conmigo, pero no con mi deseo de responderte, de ayudarte...  Mañana, mañana a primera hora.  Te lo prometo.

                                                 COSA MUERTA  CON OJOS DANZANTES

                                                              CUENTO ESCRITO EXCLUSIVAMENTE POR

                                                                                   POR CULPA DE SOLEDAD VELIZ

Cosa muerta con ojos danzantes yacía tumbada en la hierba.

Al llegar los legales, observaron con horror que dos esferas sangrantes no paraban de danzar.  Quisieron con una manta cubrir a cosa muerta pero los ojos con sus brincos y giros lo impedían.

El legal de más rango y con un filoso sentido de la vida, ordenó a los demás a que esperaran el fin del acto.   Luego de un momento los ojos danzantes de cosa muerta, aún agitándose,  volvieron a las cuencas y se acomodaron en ellas quedando en total quietud.  En ese instante el legal de rango dio la segunda orden:  Bajen los telones de inmediato!  Un subalterno cerró ambos párpados.  Para sorpresa de todos, las manos de Cosa muerta se buscaron la una a la otra, para ejecutar el más emocionado de los aplausos.

------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
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